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 11 AGOSTO 2024 19º DOMINGO ORDINARIO B 
Lecturas: 1ª 1 Reyes 19, 4-8; 2ª Efesios 4, 30-5,2; Evangelio Juan 6, 41-52 
 

1. Meditamos: Hoy Jesús, cuando le interpelan cruelmente, y menosprecian sus 
orígenes, se define humilde y tiernamente: Yo soy el PAN DE VIDA. No le basta darnos el 
pan, sino se hace PAN, Jesús es el ENMANUEL (Dios con nosotros) es siempre Dios de 
alguien: de Abraham, de Isaac, también: ¡DIOS MÍO!  Mientras la gente se pregunta: 
¿Por qué Dios, que está en su Cielo, se entromete en nuestra privacidad? Él es QUIEN 
me escucha, con QUIEN hablo, QUIEN me ama y alimenta, el que se me entrega. 

Recuerdo ahora la escena del Catequista que, explicando a los niños la Eucaristía, 
se encuentra con la pregunta de la niña resabida que le interpela: Pero si la sagrada 
forma ya es el Cuerpo de Cristo, ¿por qué sabe todavía a pan? Y el Catequista sonriente 
le responde: ¡Porque DIOS SABE A PAN! Jesús quiere que lo disfrutemos como alimento, 
que nos sepa a hogar, familia, a la sabrosa ternura de nuestro Padre Dios.  

Dios sabe a pan, a cada día, cada sentir, sufrir y gozar. No nos espera al final del 
camino, sino nos acompaña; no se va y vuelve, sino se queda. Hoy ya no se puede ir al 
Banco, a la Consulta médica, ni siquiera al Restaurante, sin cita previa. Pero Dios no 
falla, está ahí, a mi lado; en su mesa hay una silla y un plato para ti. 

Y pienso ahora que, si en Jesús Dios sabe a pan, también ha de saber a Pan la 
Iglesia, y cada uno de sus hijos, también tú y yo. Que los pobres nos encuentren en su 
mesa, y la compartamos como hermanos. Que no se nos enfríe el CREDO, que no se nos 
seque la FE.  

Para los hombres de culturas acomodadas, el pan ya no es tan importante. 
Estamos abastecidos, y nos molesta un Dios y una religión que se nos meta en la cocina 
o el comedor. Ya iremos nosotros al templo o a la romería. Lo más sagrado para 
nosotros es la privacidad. Pero, ¡qué pobre y desabastecida queda, cuando le falta 
intimidad, compañía y amor! ¡Qué equivocada la postura de quien se siente satisfecho, 
sin hambre! Recuerdo lo que dice el salmo 48 sobre los hombres satisfechos: Éste es el 
destino de los hombres satisfechos: son un rebaño para el abismo, la muerte es su 
pastor, y bajan derechos a la tumba. 
  Compartamos ahora, hermano, esta plegaria: Dame, Jesús, hambre de ti. 
Concédeme un corazón limpio y libre, fuerza para vomitar lo vano, lo sucio que llevo 
dentro. Cúrame la adición al ruido, la prisa, el sabor y el placer mundano. Púrgame de 
mí mismo, sácame de mi Ego, devuélveme al niño perdido, que se agarraba al pecho 
materno. Hazme pobre, manso, hambriento de T; llévame contigo a tu Reino, 
conságrame y conviérteme en pan partido para mis hermanos. AMEN 
 
2.- Acércalo a tu vida: Hoy debe ser para mí un buen día: Me levanto con hambre de 
Dios, en la mañana recojo mi ración de alegría, saboreo cada paso, cada persona y 
momento. A mi lado camina mi Padre Dios: ¡Qué alegría, estamos en la Casa del Señor! 


